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El ejemplo de Le Corbusier*
Pcr Raúl CACHO

Secretaría. Gel/eral, Chal/di.r¡arh, India, 1958

":n 1887 naclO harles-Eclouard Jeanneret PerTet y el 26 de
;¡gosto de 1965 terminó u luminosa existencia, 78 aiios que se
iniciaron en Chaux-de-Fond, Suiza, pero que tuvieron su es­
pI 'n<!or máximo en Francia, tierra pródiga en que ha hecho
'closic')Il m;Ís de un talent 'xtranjero. Le Corbusier, a la postre,
fne ent rañablenlente francés.

I'erlelleció el maestro a una generación de notables. A la par
qlle él. nacian los pintol'es Juan Gris y Marc Chagal1, así como
Erich i\ 1encklsohn, 01 ro de los pioneros ele la arquitectura mo­
derna. I\penas d año anterior, habian venido al mundo hom­
bn:s tan famosos conlo De 'hiric , Ozenfant, Kokoschka, Howe,

lit;s \'an ckr I\uhe y Antonio Sant'Elia, conocidos yadmiraelos
por cllantos s' interesan en la revolución de las ideas. Sólo
cinco aiios antes nació otro extraonlinario maestro de nuestra
proksil>n: \ \'alter (;ropius, y tres ;liios tnús tarde, el distinguido
arqllit do Oud, i Toda una pléyade, en la que destaca con luz
propia l.e 'orbusier!

":1 critiro l\n1l1l10 Zevi afirma quc si Bramante personifica
Ic~ m;\s cJ;lsico del ¡\cnacimiento. Le Corbusier' -junto con Gro­
plUS. Van del' Rohe. M endelsohn y Oud- constituye la cum­
bre de la arquitectura conlemporúnea en lo más puro, y, tam­
bién, que la antítesis \Vright-Le Corbusier compromete a todas
bs generaciolles po.;tcrion:s de arquitectos con la meta ideal de
superarla. Cuando nos habla del car·ácter del Maestro, Zevi dice
que e.n él se reunían el temperamento del relojero suizo y el
del plll:<?r abstracto: era meticuloso, tranquilo, dedícado, y al
mismo tiempo capaz de entender la esencia del todo y la ar­
monía de las partes. ena especie de maníaco de la cod:ficación,
a la. vez apasionado propagandista de los principios urbanísti­
cos 111l1o\'adore,; y n:\'olucionarios.

llombre de febril actividad. Le Corbusier levantó la arquí­
tectura y el urbamsmo a la altura que nuestro tiempo le exi­
gía. consagrándose a su infatigable trabajo hora tras hora,
como SI temIera que, de suspende¡' -así fuera por un momen­
to- su lucha, todo podría perderse.

Pero no sólo en aquella tramenda pasión, sino también, y
sobre todo, en el estudio de la realidad. fundamentó Le Cor­
husiel' su ohra. De la cbra comprensión de las necesidades
cread;\,; en un espacio dado por las diferentes activídades hu­
Illanas que en él se desarrollan, y del adecuado aprovecha­
miento de las conquistas del cáiculo estructural y de los re­
Cl11'SOS de la técnica constructi\'a, sacó su idea de la composición
elinámic;l.

Entendió al hombre en sus aCClOnes singulares y en sus
r~lac~one.s C.01~ la comunidad, y vio nítidamente que esas acti­
1'l<!;lCles llldl\'ld~lales y soc~ales, p.royectadas en el tiempo y el1
el e';I);ICIO. deblan determlllar, SI no cond:cionar', una nueva

*.Extracto de las palabras pronunciadas en la velada luctuosa que se
11 e\'O a cabo en el. PalacIO de Bellas A rtes en memoria del arquitecto
Le Corbusler. el 1:J de <'ctuhre.

concepción del urbanismo y de la arquitectura. Basándose en
el exhaustivo análisis de las necesidades del hombre de nues­
tro siglo, llegó al postulado crucial de su doctrina: la arqui­
tectura debe estar supeditada a los requerimientos del urba­
;lIsmo.

y con todos los medios vino a defender sus ideas: con el
proyecto y los artículos en la prensa, con el libro, con la con­
ferencia, las polémicas y la organización de grupos incuestio­
nablemente selectos.

Sus escritos están cargados de emocíón. Recuerdo, de entre
las muchas que no olvidaré, estas palabras, que traduzco rbre­
mente de su obra Cualldo las catedrales eran blancas. Decía:

"Cuando las catedrales eran blancas porque eran nuevas
e.staba viv.o el espíri:u y era lilT~pio el espectácu'o del espaci~
vItal; de ImproVISO, la humal1ldad se enfrentó temeraria­
mente a una aventura desconocida, desdeñó 10 atesorado pOI'
la tradición milenaria, y sin ella entró en el mundo contem­
poráneo.

"En otm tiempo! las ciudades eran íntegras, ordenadas,
regulares, geometncas y construidas de acuerdo con planos;
todo era blanco, aseado, alegre y nítido ... PeT'O en cien años
todo cambió: tranquilídad, paisaje, hasta la gente que antes
era franca y dire~ta. Llegó el .siglo xx y ya no se construyó
vara el hombre silla para el dmero; aparecieron las grandes
Ciudades que nos hicieron preguntar: ¿Se habrá proyectado
en grande!, y contestarnos de inmediato: '¡ N o! ¡ S e calculó
en falso!' A tal punto que, para paliar errores y volver al
equilibrio, se recurrió a la velocidad, a excavar penosamente
la tierra para hacer vías rápidas, y a elevar otras, artificiosa­
~ente. .Y ya todo rueda, hasta las naciones. .. Las grandes
dlstanClas por recorrer cada día obligamn al derToche del
tiempo útil y al trabajo forzado para recuperar la pérdida. Pe­
ro el hombre siguió sintiendo el apremio de dormir' lejos; por
eso, al caer la tarde, huye delirante al suburbio verde, para
escapa!' de las piedras sucias y dejar atrás el espíritu som­
brío, el hacínam:ento, el ruido mecánico y la atmósfera turbia.

"Ese hombre deshumanizado, en lugar de las b'ancas cate­
drales para la med;tación, ha construido edific:os monstruosos
para la diversión en masa, para explotar a las muchedumbres
y obtener de ellas grandes utilidades, y ha levantado palacios,
no pal'a el arte, sino para los especialistas de la naturaleza
muerta ... Por eso, al salir de sus ocupaciones, el hombre
se fuga apresuradamen~e, y acosado por raudos vehículos,
se lanza por las autopistas, detrás de las cuales se acumulan
los slums, inmensos como mundos, con su inmensa miseria;
porque el ansia de la evasión se apodera de él en cuanto se
síente aprisionado por las áreas congestionadas y feas de la
ciudad fuera de escala, que no puede entrar en su corazón

"'>' que lo obliga a pensar siempre en partir ..."
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En la angustia de este hombre, tan fiel y dolorosamente
captado por Le Corbusier, vemos el nefasto influjo de la urbe
desorganizada que, por desgracia, tenemos que reconocer tam­
bién nosotros como familiar.

En observaciones como ésta, croueles pero necesarias, se apo­
yó Le Corbusier para demandar, para exigir de los arqui­
tectos el máximo esfuerzo de que fueran capaces, con objeto
de crear el nuevo orden, modemo, que no desdeñara la vieja
y siempre actual Armonía.

y él mismo se lanzó a la búsqueda de los medios para rea­
lizar la transformación; ideó los famosos cinco puntos de su
doctrina, tendientes a recuperar los espacios perdidos en nues­
tras áreas construidas; a liberar de obstáculos las vías y dejar­
las directas, rectas; a aligerar la composición de los muros de
carga; a desligar la fachada de la estructura; a distribuir los
elementos estáticos hasta entonces inamovibles, y a conse­
guir espacios radiantes y verdes; puntos todos incluidos en lo
que llamó Plan Libre, que resumió así:

oEdific:os sobre postes
Independencia de Id estructura con relación al muro
Libre distrihucién de elementos permanentes
Fachada libre, y
Techo-jardín.

Así asestó Le Corbusier un goipe de muerte a la concepción
académica, que entendía la ciudad como un trazado de vías
aparatosas y de ostentosos palacios, pero que era incapaz de
imped;r el desorden, el mal uso de las tierras, la especulación,
el crecimiento sin límites, y de contener el torrente de mi­
serables que invaden literalmente las urbes, o de atajar la pro­
liferante erupción de los tugur·ios. Academismo que no fue
nunca competente para proteger al peatón del tránsito rodan­
te, ni de liberar al vehículo motorizado de la lentitud, del
crucero peligroso y del congestionamiento; que dejó que se
perdieran los espacios verdes, se manchara la atmósfera de
humos industriales y gases tóxicos, y se acabara la tranqui­
lidad; que no frenó la expansión de los vecindarios fuera de
escala, ni defendió la permanencia de los servicios comunales,
al alcance de los económicamente débiles. Academismo, anqui­
losamiento impo~ente para proscribir el ruido, la tensión de
los ánimos, la humeJad y la mugre.

Le Corbusier proyectó la ciudad luminosa, en la que el trazo
de las arterias sigue la andadura recta del hombre y no "la
sinuosa de los asnos" y cuenta con vías para el movimiento
libre del que va a pie y para el desplazamiento fluido de los
automóviles. Una ciudad de escalones comunales a la medida
de los habitantes. Ciudad de edificios altos, enclavados en jar­
dines, sin estorbos. En una palabra: Ciudad de sol.

Genialmente entendió Le Corbusier la jerarquía de las diver­
sas vías urbanas y la defendió con brillantez: el espacio intel-ior
que se proyecta visualmente al exterior atractivo; los servicios
h:en dispuestos; los jard;nes y espacios de paseo y de reposo,
de recreación y juego, supo entenderlos también a la perfección
y con perfección los resolvió.
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Principios todos innovadores, que, aunados a la sugestión
de const~u~r unidades urbanas sobre las grandes carreteras de
enlace, hICIeron que los proyectos de ciudades lineales, elabo­
rados por Soria y Mata en 1882 y por Tony Garnier en 1917,
fueran superados por Le Corbusier, quien finalmente concibió
su proyecto de la ciudad industrial, apropiada a la era de la
máquina, de la producción en masa y de las grandes concen­
traciones de operarios.

Los ejemplares proyectos de la Rochelle-Pallice, Sto Gaudens
y Sto Die ponen de manifiesto la respetuosa fidelidad de Le
Corbusier a las joyas artísticas heredadas del pasado, así como
su convicción de que el binomio urbe-agro debe ser indisoluble,
ya .que sobre él ha de fincarse la verdadera economía de las
nacIones.

Consecuente con sus propios principios urbanisticos y con
el deseo de mejorar socialmente a los sectores más pobres, el
maestro se enfrentó igualmente a la regeneración metropoli­
tana, entre otros con su Plan Voisin, que aspiraba a transfor­
mar un París caduco extirpando sus áreas infestadas de
tuberculosis y desbordadas de gentes marchitas. Para elaborar
este plan, aprovechó la experiencia obtenida en Nueva York,
analizando los beneficios aportados por la técnica moderna
y superando los err'Dres que se habían cometido al aplicarla.

No mucho después sugirió la ampliación y nueva traza de
la Ciudad de Buenos Aires, así como el Plan Regulador
de Bogotá. Y hace muy poco, todavía pudo ver el logro de
otros frutos, madurados a influjo de sus ideas: indirectamente
Brasilia, y directamente la Capital provincial de la India, ahora
disputada: Chandigarh.

Recordaré, de entre sus grandes proyectos urbanísticos, los
sobresalientes: La Ciudad Contemporánea, de tres millones de
habitantes (1922); el Plan Vois:n de París, ya citado (1925);
la urbanización de Sao Paulo en el Brasil (1929); las de Río
de Janeíro y Buenos Aires, en el mísmo año; la de Argel, en
el siguiente; el Plano Reg-ulador de Barcelona (1932); las
urbanizaciones de Estocolmo y de Amberes, en '33; la de
Nemours, en Nor-África en 1934; la de Hellocourt, en la Lo­
rena, un año después; el Plan para la Ciudad Universitaria
de Río, en 1936; el Centro de Negocios del Plan de Paris.
de 1936 y '37; la urbanización de la cabeza de puente de Saint
Cloud; el Plan Director' de Buenos Aires, en colaboración con
Ferrari y Kurchan, en 1938; el Plan Director de Argen, en '42:
las urbanizac:ones de Saint Die, en los Vosgos. y la de Saint
Gaudens, en 1945 y '46 respectivamente; la antes aludida de
Rochelle-Pallice, y la de Ismir, en la India, ambas en el mismo
año de 1948; el Plano Regulador de Bogotá, en '52; la urbani­
zación del Sur de Marsella. y el gran proyecto integral de Chan­
digarh, capital del Punjab Indio, en '51; la urbanización del
Berlin Occidental, entre las últimas, el año de 1958.

Y, con todo, la grandeza de Le Corbusier no está sólo en su
labor de urbanista, impar en la hitoria universal: también co­
mo arquitecto fue verdaderamente genial. Al advertir que las
grandes invasiones demográficas y la improvisada urbanización
con que se pl-etendía absorverlas, además de agravar los anti­
guos problemas de vivienda y servicios, generaban otros peores,

Casa en lvlalhes, 1935 (fuchada porincipa!)
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e cOt1\"enció de que era necesario crear ulla ar<juitectura l1ltCVJ

si se quería resolverlos. Una arquitectura nueva que tuv:era
en cuenta. ante todo. el que la casa sola, familiar, no responde
ya a la ingente demanda de vivienda de la urbe moderna, ade­
más de que por su carácter singular' devora insaciablemente
el poco espacio aledaño disponible en las ciudades saturadas,
haciendo que las me~rópolis se expandan monstruosamente, con­
vertidas -como él decía- en "enormes desiertos de piedra y
asfalto".

Como espantable muestra del crecímiento desmedido de un
área citadina y de sus consecuencias, ponía Le Corbusier al
gigantesco N ue\'a York, moderno ciertamente, y en el que se
habían puesto en práctica nuevos sistemas arquitectónicos, pero
en donde tampoco había sido posible impedir el desbordamiento
y la desordenada expansión territorial; todo debído a la absor­
ción siempre creciente de cada vez mayores sectores de P:l­
blación, que vienen a las grandes ciudades de la era industrial
y del au!omatismo en busca de mejores oportunidades de trabajo
y de mejores niveles de vida. Nueva York, a ejemplo, tenía
en 1820, 125 mil habitantes; pero en 1955, tan sólo en el áre:l
central, albergaba a 7.850,000 habitantes, y a una cantidad casi
doble, si se contaba la población suburbana.

A la vez que atacaba el problema del crecimiento de la urbe,
Le COl'bus:er decidió poner coto a la dispersante fuerza centrí­
fuga de las viviendas de las áreas citadinas. Postuló una densi­
dad demográfica de 400 habitantes por hectárea, en lugar de
lo 50 que t:enen lo conjuntos de viviendas independientes. Pro­
puso "unidades de tamaño adecuado", de 50 metros de altura
y distante de 150 .1 200 metros unas de otras, que pudieran
alojar a 1,600 personas en 4 hectáreas tan sólo, en lugar de
la 32 que tradicionalmente se necesitan para constrtlir 320
casas, número calculado para dar albergue a las mismas 1,600
persona..

I~n los conjunto' dc viv:endas independientes, criticó la lla­
mad;) 'iudad Jardin, que en 200 hect;'lreas alojaba en casas in­
dividuales el mismo núm ro de per onas quc él podía acomodar
t'll cOlllliri( nes inmejorables en 25 hectáreas de edificios agru­
pados. I.a arquitcrtura nueva debia. adcmás, usar los materiales
nuevos: el vidrio, cl a ero, el concreto, )' aprovechar los pro­
gresos dc la industria para acelerar y abaratar la construcción
d' vivi ndas. mediante el uso de elementos tipificados y estan­
darizados que hirieran posible su pmducciún en serie. Obsesio­
nado p r las ronquistas de la era mec;'rnica. quc sc traducen cn
el dominio dcl homiJrc sobre la naturaleza, decía:

"Los control 's au~ol11áticos, los altos edificios, el aire acon­
dicionado; cl ristal que pcrnÚc abarcar el brillante resplan­
dor del espacio 11IIllinoso. estimulante; la conquista del sol,
del ain: limpio; la posibIlidad dc tener a la vista desde el
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interior el campo de acción de la comunidad, son parte de lo
alcanzado para la humanidad por la cultura moderna, y de­
bemos aprovecharlo todo."

La supresir'JII de los muros de carga, eliminados por el cálculo
moderno, hacía inoperante la vieja ventana y abolía sus terribles
insalub¡'idades:

"Durante treinta años -escribe- conocí las oficinas de
París, su humedad, su frío, su atmósfera maloliente y sofo­
cada, sus malsanas corrientes de aire, la falta de luz, la visión
de espacios siempre iguales y opresores, las perspectivas rotas
a diez metros, las pláticas cortadas por el ruido, los tétricos
rincones ... y nadie me impedirá que quiera cambiar estas
cosas, que quiera encontrar el camino de lo radiante."

El maestro Le Corbusier deseaba la perfección, la exactitud,
que la indutria produjera en serie lo indispensable para hacer
casas C0l110 máquinas, bellas y útiles para ser habitadas.

De sus grandes proyectos y realizaciones arquitectónicas, me
es grato recordar: La Casa Domino (1914-15); La Casa de
Raoul La Rache (1923); el Pabellón del Esprit N ouveau
(1925); las casas que hizo en Stuttgart ('27); el Palacio Cen­
trosoyus ('28); la Villa Savoye (1929); la Casa Stein (1927);
el proyecto para el Concurso del Palacio de las Naciones (1927);
el Pabellón Suizo de la Ciudad Universitaria de París (1930­
'31); el Asilo Nocturno del Ejército de Salvación, o Ciudad
de Refugio, en las mismas fechas; el Ministerio de Educación
de Río de Janeiro, en colaboración con arquitectos como Costa
y N iemeyer (1936-'45); sin olvidar su notable proyecto para
el Palacio de los Soviets (1931). De entre los años 1937 a
1946, sobresalen su diseño para el Monumento de la Memoria
de Vaillant-Couturier (1937); el proyecto de Museo para Phi­
lipville (1939); el conjunto de edificios del Barrio de la Marina
en Argel (1938-'42); la escuela prefabricada Valante (1940);
los edificios de la Fábrica Verde (1944); el conjunto de los
Grnpos Agrícolas de Cherchell (1942); la Unidad Habitacional
de Marsella (1947-'52); el proyecto del edificio de las Naciones
Unidas, en que se basó el definitivo. De 1952 a 1957, recuerdo
sus construcc:ones de la Capilla de Ronchamp, el Palacio de
Justicia de Chandigarh y el Secretariado de la misma ciudad
india; sus casas y edificios en Amedabab; la unidad de habi­
tación de Nantes; la similar de Berlín; la Casa de Brasil en la
Ciudad Universitaria de París (realizada de acuerdo con Lucio
Costa); la Casa J aoul, etcétera.

Conscien~e de que es indispensable la integración de las partes
en el todo, de los edificios en las urbes, y del hombre en su
vivienda y en su ciudad, Le Corbusier diseñó en colaboración
con su equipo, y lo adoptó en sus realizaciones, el Modulor,

Palacio de la Asociación de Hilallderos, Ahmedabad, 1954
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Pabellón SlIi:;o, Cúulad Universilaria., París, 1930-32 (fa.chada. su.,.)

med:da que establece una regla a la escala del hombre, capaz
de abarcar desde 10 mínimo hasta lo más grande. Con esta
escala, intentó el Maestro acabar con las arbitrar'iedades de los
programas y coeficientes establecidos a base de unidades abstrac­
tas, y poner fin a las diferencias y complicaciones que existen
entre los sistemas métricos decimal y el de pies y pulgadas.

"Las dimensiones del Modular son continentes del hombre",
explicaba, y todas las medidas siguen la armonía áurea derivada
del juego entre la unidad, la doble unidad, y la raíz de cinco.
La unidad de partida era el hombre promedio, antropológico,
el hombre "moda", establecido mediante rigurosos datos esta­
dísticos para uso de la policía inglesa.

Le Corbusier escribió:

"En Princeton, tuve el placer de conversar largamente
sobre el Modular con el profesor Albert Einstein, quien más
tarde me dio a conocer su opinión en estos términos: 'El
Modular es una gama de proporciones que dificulta lo malo
y facilita lo bueno. Es una herramienta que trabaja bien
con problemas de mensuramiento y por tanto de proporcio­
nes, por lo que da seguridad a las labores.' "

Mougeot, fundador en París del Comité de Organización Eco­
nómica, opinaba que el Modular es en extremo importante, y
útil tanto en la arquitectura como en la mecánica general.

El Modular, medida armónica organizada matemáticamente
sobre la escala humana, vino a ser, pues, otra de las grandes con­
quistas alcanzadas por el genio de Le Corbusier, que debemos
a su ~fán por evitar que se fuguen, en la composición arqui­
tectómca y urbanística, los espacios en los que el hombre ha de
llevar a cabo sus actividades.

Pero ~ra necesario exponer las nuevas ideas, defender las
ob.ra~, dIvulgar los principios doctrinales y los logros; había,
aSImIsmo, que desenmascarar a los negociantes y a los advene­
d!z~s,. y poner en evidencia a los que se oponían movidos por la
enVIdIa. Todo lo hizo Le Corbusier en poderosos y atractivos
e~critos. Apasionado en la controversia, ponderado como expo­
~Itor. y maestro, su lenguaje fue siempre apto para trasmitir la
mspIrada emoción que animó su vida de artista.

Fue un escritor prolífico. Sólo de 1922, en que escribió Hacia
una arquitectura, a 1937, año en que publicó Cuando las catedra-

Le Corbusier _. "manifl'star ('/ ('spír'illl de su época"

les eran blancas, editó once obras. En 1939 apareció El civismo
de los tiempos nuevos y el urbanismo; en 1941, Destino de París
y Sobre las cua.tro Rutas; y de entonces, a 1946, seis libros más,
entre los que se cuentan La carta de Atenas (1943), Los tres
establecimientos humanos (1944) Y Propósitos del urbanismo
(1946).

Sus ensayos y artículos se reprodujeron en las principales
revistas y periódicos de todo el mundo. Confencias, pláticas,
entrevistas, sonadas polémicas, lo convirtieron en el líder a cuya
guía y referencia se sometían los grandes proyectos del siglo.

No conforme con su incansable esfuerzo, sintió la necesidad
de formar y organizar grupos de discípulos, entre los que se
contaron arquitectos e intelectuales connotados de todas las
naciones; las agrupaciones que impulsaba tenían la finalidad de
afincar y consolidar la escuela libre que se fue creando alrededor
de su figura. Así nacieron los Congresos Internacionales de
Arquitectura Moderna, cuya primera reunión tuvo su sede en
el Castillo de Madame Mandrot, en la Sarraz; en esa ocasión
memorable, Le Corbusier, presentó seis puntos a discusión:
la técnica moderna y sus consecuencias; la estandarización; la
economía; la urbanística; la educación de la juventud, y la com­
prensión que de la arquitectura moderna debe tener el Estado.

Dijo entonces el maestro:

"El destino de la arquitectura es manifestar el espíritu de
la época. El maquinismo y las transformaciones socio-econó­
micas exigen también la modificación de la arquitectura. Es
indispensable volver a colocarla en el ambiente de la realidad
y obligarla a huir de la influencia estéril de las academias.
Para beneficiar a los países, la arquitectura debe ir íntima­
mente unida a la economía general, con lo que efectivamente
podrá satisfacer las ex;gencias humanas que se le encomien­
den. La arquitectura debe hacer uso de los inmensos recursos
de la técnica industrial en vez de supeditarse a una anémica
artesanía. La urbanística, de naturaleza esencialmente fun­
cional, no puede seguir ligada a un esteticismo gratuito, si
no quiere desaparecer. Ha de establecerse una justa propor­
ción entre los volúmenes construidos y los espacios libres.
La plusvalía territorial debe favorecer a todos los habitantes
de una comunidad. Y para lograr todo esto, el arquitecto
tiene que influir a la vez en la opinión pública y en los medios
oficiales a fin de enseñarlos a apreciar los nuevos medios y
los enor~es recursos de la nueva arquitectura."


